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«.E7 Colegio de falderas se propone educar cristianamente á \ 
la juventud, if prepararla para todas las carreras por medio de una 
instrucción sólida y profundamente religiosa.» 

La ciencia y la virtud elevan y- engrandecen al hombre; la ig­
norancia y el vicio le degradan y envilecen. Criado el hombre pa­
ra el cielo, ha sido dotado de inteligencia y de voluntad, para co­
nocer y amar lo verdadero y lo dueño, y en alas del conocimiento 
y del amor alzarse sobre cuanto le rodea y volar hacia Dios, princi­
pio y fin supremo de todo lo criado, centro de verdad y de vida... 
que no otro es el destino del hombre, sino conocer y amar á Dios. 
Es por esto ley de vida, que todo hombre, desde el que dicta le­
yes hasta el que maneja la esteva, padezca insaciable sed de saber 
la verdad, de gustar más y más lo bueno, sed que no se satisface apli­
cando el labio á cisternas secas, ni bebiendo aguas cenagosas, sino 
solo acudiendo á la fuente de aguas vivas, á la enseñanza católica. 
De aquí el deber ineludible y c la necesidad grande de la edu­
cación religiosa y de sólida instrucción, necesidad mayor ca­
da dia en estos tiempos de duda, y confusión, y consiguiente 
desventura. En este sicrlo que parece convocar á juicio severo á 
\:i< adadéfi pgooodoator que en sus locos desvarios Herma aun al 
porvenir ante el Juzgado de sus caprichos y vanidosos sistemas, sin 
tener un tipo, ni un símbolo á que arreglar sus desatinados designios; 
cuando las ideas más disolventes cunden y se propagan tanto, y los 
estragos del error van siendo por extremo asotedores;" cuando el flu­
jo y reflujo de las pasiones tienden á extraviar al individuo, á con­
turbar la familia y desquiciar la sociedad, ¿cómo encarecer bas­
tante la trascendencia de la educación moral y religiosa, y la nece­
sidad suma de instrucción sólida y profunda?—¿Quién puede ignorar 
que la lucha entre el bien y el mal, que tan diversas fases ha pre- j 
sentado en el curso de los* siglos, está hoy entablada en las escue- j 
las?... Pió IX lo ha. dicho:—«Importa sobre todo salvar la juventud de í 
los errores que propagan los perversos.»... «Los hombres de buena j 
voluntad, de celo y saber, en nada pueden emplearlo mejor, que en 
educar bien á la juventud....»—Este es y no otro, el pensamiento | 
que ha presidido á la creación del Colegio de Valderas. I 

«Los alumnos estudiarán todos siempre en el Colegio á la \ 
vista y bajo la dirección de los Profesores, quienes atenderán con m-
quisito celo á la educación moral y religiosa, no menos que á la cien-
tífica y literaria, sin descuidar la higiene y la urbanidad.» 

Reconociendo que es grandemente difícil preservar del conta­
gio del siglo á la juventud escolar, envuelta como se vé de conti­
nuo en peligros mil de perversión, desvanecimiento, y desmayo 
intelectual y moral; y habiendo observado tras largo tiempo, que los 
alumnos externos, no asistiendo al Colegio mas que una ú otra hora 
de clase, apenas responden á las inspiraciones de la enseñanza y 
á los deberes de la educación, por mal entretenidos en de­
vaneos y pasa-tiempos pueriles, vagando de una á otra parte, á 
merced del capricho ó de la seducción, con detrimento de la ins­
trucción, y más aun de la moral; advirtiendo al propio tiempo, que 
el Colegio dispone de medios hábiles y eficaces para la educación 
de la juventud, como son una disciplina armónica y bien planteada, 
una vida reglada y metódica, el respeto de personas más ó menos 
caracterizadas, el ejemplo de jóvenes mas adelantados, los premios y 
los castigos aplicados con discreción, el pundonor y el estímulo avi­
vado por la competencia, el amor y tierno cariño de los buenos Di­
rectores etc.. en virtud de estas y otras no menos graves conside­
raciones, el Colegio de Valderas ha sentado.por base que los alum­
nos estudien lodos siempre á la vista do los profesores, y vivan 
como en familia, bajo su vigilancia celosa y paternal. 

Con esto y todo, ¡qué de sacrificios y desvelos no demanda 

de Padres y Maestros la educación de la juventud, siendo esta, co­
mo es en verdad, la obra mas grande y trascendental, de la cual 
penden la vida y el porvenir de los individuos, la regeneración de 
los pueblos y la salud del mundo, ya que las buenas doctrinas engendran 
las buenas costumbres, la paz, y la ventura!... Es fácil y necesario 
reconocer que no basta una que otra hora de clase para desen­
volver é ilustrar la inteligencia y para formar el corazón del hombre, 
como tampoco es posible desempeñar cumplidamente, corriendo y á 
manera de pasatiempo, lo que debiera absorver por entero á Maestros y 
discípulos.—Los Profesores deben examinar á fondo el carácter, el ge­
nio é inclinaciones naturales de sus discípulos, corrigiendo lo defec­
tuoso, mejorando lo bueno y descubriendo nuevos gérmenes de vi­
da; deben promover y fomentar el desarrollo gradual y armónico de 
todas las facultades del espíritu, dirigiendo con acierto la intclii 
cía, y rectificando la voluntad; deben activar los ánimos perezosos y 
disciplinar los rebeldes, hasta lograr que adquieran hábitos de re­
cogimiento, de reflexión, de abnegación y fervor por el saber, en­
cendiendo más y más la llama del amor y afición á los estudios; 
deben preservarlos de los gravísimos peligros que corren de disi­
pación y de corrupción moral é intelectual, inspirándoles sentimien­
tos cristianos, nobles y generosos, con que se nutra v se vigorice 
su ciíia/.on y su espíritu, mediante ia unción santa twA Ministerio: 
de cierto, es el Profesor el texto viro, donde como en fuente nativa 
bebe el discípulo la ciencia, la virtud, y todo lo que atañe á la sa­
na y cabal educación, y á su cargo corre el doble ministerio santo 
de instructor y moralizador, debiendo atender con el más esquisíto 
celo á la educación moral y religiosa, no menos que á la científica 
y literaria, sin descuidar la higiénica y la urbana. 

Los escolares, á su vez, han menester hoy mas que nunca de 
una dirección sabia, que regule y metodice sus estudios, de un 
guia práctico, que dirija de continuo sus pasos, encaminándolos al 
bien y alejándoles del mal; ó en términos más precisos, necesitan 
que se les enseñe á estudiar y á pensar, á hablar y á vivir, á 
temer, amar y sufrir... cosa harto difícil, ya que no imposible de 
conseguir, si la permanencia en el Colegio y el trato con los Pro­
fesores se reduce tan solo á una ú otra hora de clase. Nunca se­
rá de más el interés y la atención que los Padres de familia pres­
ten sobre este particular, siendo el beneficio de la educación el 
más precioso y de los que el oro solo jamás puede pagar; (bien 
que aquí se dispensa á todos gratuitamente, con ser lo que más vale.) 

uLa vida escolar ha de estar toda etla santificada por la 
piedad, é informada por estos tres principios.=1.° amor grande 
á la virtud y á la ciencia, gérmenes fecundos de verdadera felicidad:— 
2.° aplicación perseverante y método especial en los estudios, 
armonizando la teoría con la práctica-. = 3,° ocupación cons­
tante, como preservativo eficaz contra todo extravio, y condición pre* 
cisa de la cultura y desarroilo ulterior de tas fuerzas dü espíritu.— 
Habrá todos los días notas de asistencia, aplicación y conducta, y exá­
menes cada trimestre; corrección fraternal y cariñosa para ios tímidos 
y dóciles', íj expulsión inexorable de tos díscolos, que no respondieren 
atentos á los deberes de la educación, ó exigieran medidas constantes de 
rigor.» 

• 
Piedad, aplicación y método son las tres condiciones vitales 

para la cultura intelectual y moríü:—Piedad ante todo, cual soplo 
divino y unción santa que ha de informar y vivificar los estu­
dios dándoles, como el Sol á la naturaleza, energía y eficacia. 
«El principio de la Sabiduría es el temor de Dios»; la ciencia sin 
la piedad no es ciencia, sino soberbia y vanidad de espíritu/—Ápli-
catión, porque sin la cooperación y actividad del discípulo, serían 
infructuosos y estériles los esfuerzos de los más hábiles Maestros; 

' ,FRÍ¡^!°Ü¡? ^SESSÍ^-iSS? *fi£ I a ?•' e"se1Sanza,. habilitando al efecto los gabinetes de Física 6 Historia Natural, y siendo muchas las perso-
icir el pensamiento que lia presidido á su 
* así á conocer mejor la índole «apeóla! 3 
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para ©1 desarrollo de toda potencia os condición Indispensable él 
ejercicio; en lo intelectual como en lo físico la facultad que no fun­
ciona, se adormece, se paraliza, pierde su vida por la inacción; en 
el orden moral la virtud que no se ejercita, bien pronto languidece 
y llega á extinguirse; «es la ociosidad madre de todos los vicios, 
muerte del espíritu»:—Método, en íin, por ser la luz y guia de 
la inteligencia; procurando adoptar como clave de buen método de 
enseñanza en las ciencias abstractas, un tecnicismo claro y preciso, 
acompañado del símil y del ejemplo; en las experimentales, la obser­
vación directa de los objetos y análisis detenido do sus caracteres 
y leyes; en los idiomas, reglas sencillas y ejercicios variados; en to­
das, madras ó tablas sinópticas, con ligeros extractos, que suman 
las ideas fundamentales de cada ciencia, concillando siempre la cla­
ridad y sencillez con la profundidad. 

Los premios y los castigos aplicados con discreción, son á no 
dudarlo, poderoso estímulo y aliciente para la virtud y el estudio, 
v más aún en la edad primera. El vale, la medalla, la lámina, el 
diploma, la cruz, el libro, la mención honorífica, el cuadro de ho­
nor, la preferencia en el asiento, etc., despiertan en.los jóvenes 
honrosa emulación y actividad: la privación de estos objetos, 
la del recreo y juegos favoritos, la reprensión privada ó públi­
ca, la reclusión, recargo de lecciones y otros castigos adecuados 
á la edad, complexión y carácter del individuo, y á la gravedad de 
la falta, suelen curar de raiz y corregir enteramente la indolencia 
y las faltas inveteradas, y lejos de intimidar á los alumnos, los 
atraen al seno de sus Profesores, representándoselos, como lo son, tier­
nos y cariñosos Padres de su alma, que saben muy bien herma­
nar la severidad con la dulzura. Desde el próximo curso en ade­
lante, habrá varios premios que serán adjudicados por oposición á 
los más distinguidos en estudio y conducta, después de los exá­
menes. 

BREVE RESEÑA sobre los puntos siguientes: l . ü ramos de enseñanza. 
—2.° material de instrucción.—3.° resultados.—4." mejoras.—5.° 
extracto del reglamento. 

Hamos de e n s e ñ a n z a : Nadie puede desconocer la inmensa 
importancia de la 1.* y s2 * enseñanza, para dirigir bien á la juventud, y 
llevarla como de la mano en el penoso y difícil tránsito de los estudios 
elementales á los serios y de reflexión. La 1." enseñanza es la base de la 
2.\ no siendo los estudios de esta más que continuación y ampliación de 
los de la 1.% corno las dos bien cimentadas son el fundamento firme de 
los estudios superiores. Ahora bien; en el Colegio de Valderus , establecido 
con todos los requisitos legales para la validez académica do sus estudios, 
se enseñan todas las asignaturas de la 1.' y 2/ enseñanza oficial, conforme 
á la legislación vigente; pero ampliada en los estudios principales á fin de 
que la instrucción sea en todo caso sólida y completa; por eso se han 
establecido clases extraoficiales de Perfección ae Latín, de Metafísica, de Re­
ligión y Moral, además de las especiales de Música, Dibujo, Francés é Ita­
liano. Hay también un curso preparatorio para los que no estén bien im­
puestos en la instrucción primaria. 

Afaterlal «le e n s e ñ a n z a : Este Colegio, en su propósito de ir ad­
quiriendo cuantos inventos y nuevos recursos sean reconocidos de utilidad prác­
tica para la enseñanza, tiene ya á su disposición, además del meuage corres­
pondiente á la 1.a enseñanza y curso preparatorio, los elementos siguientes, ad­
quiridos á grande costa, para facilitar y amenizar los estudios de la 2.* enseñanza: 
una colección do 95 láminas de Historia Sagrada en grandes cuadros iluminados y 
barnizados en tela; otra de 25 láminas de Historia Natural por Becquét; varios atlas 
modernos y 14 grandes mapas murales en tela barnizada; tres globos ó esferas, 
armilar, terrestre y celeste-, un mapa histórico-cronológíco de Historia Sagrada y 
otro de la de España, con varios cuadros iluminados de Historia profana; dos 
cajas de cuerpos geométricos; colecciones de pesas y medidas del nuevo 
sistema; un contador y tres grandes tableros-pizarras para el cálculo; los ga­
binetes de Física é Historia Natural, que cuentan ya con 94 aparatos todos mo­
dernos y de gran precisión; una colección de 250 minerales bien clasificados; 
otra de "260 insectos; otra de varios moluscos; otra de reptiles y peces con 
VI ejemplares, otra de 24 aves y otros animales perfectamente disecados 
y las 50 láminas murales de Historia Natural por Gervais, que son las más 
preciosas y reputadas por un tesoro: además se han reunido para las salas 
de estudio^ cátedras y galerías, 80 hermosos cuadros con marcos dorados. 

aue contienen 40 fooffraflu coplas eücotfidaa del Wu»©o Nuotoail» » látni-

: Í 0 8ilte.aItado.tL08 «altado, tan satisfactorios obtonüljji ea l o ó ­

los esfuerzos v desvelos de los Profesores, consagrados como viven íwjwon 
toramente á las múltiples atenciones de la educación y de la enseñanza, . 
ú tantos medios de instrucción dedicados á los escolaros. 

Mejorasl No hay para qué notar, por estar á 1/T vista, que oí uo-
legio de Valieras reúne las mejores condiciones higiénicas, buenas luces y ven­
tilaciones, espaciosas galerías, siete aulas muy capaces, dos grandes patios un 
hermoso jardín y huerta de recreo, etc.: bastará llamar la atención so ore jas 
recientes mejoras; 1." á la entrada se ha arreglado una sala de visitas con su 
despacho: íí.'0 un gran salón de estudio capaz para, 200 alumnos: d. la c¡uo-
drav gabinetes dé Física 6 Historia Natural, con buena estantería y algunos 
bustos de escayola: 4.' dos salas-dormitorios con alcobas independientes para 
34 alumnos: 5.° una cocina económica con la batería necesaria: esta ademas 
para concluirse la nueva obra de ensanche, que abraza un lienzo construido de 
nueva planta con tres pisos, de 100 pies de largo por 30 de ancho, con mas 
capacidad que el antiguo edificio, para poder admitir de 60 á 70 internos, 
con desahogo bastante para la oportuna separación en secciones de mayo­
res y menores; en la planta baja se está arreglado un buen gimnasio y 
un salón de recreo con juegos variados de lotería, ajedrez, dominó, las da­
mas, el recotín etc.. á ñn de interesar más y estimular á los alumnos 
amenizando y alternando las tareas escolares con .el dulce solaz y esparci­
mientos de recreos honestos y de juegos adecuados. Terminada que sea la 
obra nueva de ensanche, está .proyectado el construir una casita de zampo 
ó recreo en Valdefuentes, término del paseo ordinario, donde podrán pasar 
los dias de campo y fiestas señaladas, y hacer ensayos prácticos de agricul­
tura, en la huerta que allí posee el Colegio, parte de'la cual se ha de convertir 
en jar din botánico. 

l'Atrsflcto del Reglamento del Colegio: 1.° Ingreso: Se ad­
miten alumnos internos y externos desde la edad de ocho años: para ser 
admitidos se requiere: L uua solicitud al Director que exprese el nombre, 
apellidos, edad, pueblo de naturaleza y estudios del aspirante: 2.a partida 
de Bautismo y de Confirmación: 3.° certificado de sanidad. 

2.° Pensión: Los internos pagarán por trimestres adelantados la pen­
sión de seis reales diarios, que empezará á correr desde el 1." de Octubre, 
dia de la apertura, á que deben concurrir todos, hasta el dia 24 de Junio, 
descontándose solamente las vacaciones de verano y las ausencias por en­
fermedad extraordinaria. Por esta pensión se les dará la enseñanza de los 
estudios de ampliación y especiales; manteucion y asistencia esmeradas; me­
dicamentos y asistencia facultativa en enfermedades ordinarias; v recado de 
escribir. Cualquiera otro gasto particular correrá á cargo de las familias. 

3/ Equipo: Al ingresar todo alumno interno presentará un vaso y 
cubierto de metal blanco, tres servilletas, un catre de hierro, un colchón y 
jergou con paja de maiz, dos almohadas, cuatro fundas, seis sábanas, dos 
mantas.y una colcha blanca, una mesita de noche, una silla y una alfom­
brilla, un lavabo con tres toallas y estuche de aseo y las prendas nece­
sarias para vestir decentemente. 

4.a Disciplina escolar: 1.' Ningún alumno podrá salir del Colegio, 
ni recibir visitas, ni enviar ó recibir cartas ni recados, sin conocimiento y 
permiso del Director.- 2." ninguno tendrá libros 6 impresos no reconocidos 
por el superior: 3.° no podrá continuar en el Colegio el alumno cuya con­
ducta exigiese medidas constantes de rigor, ó cuyo proceder fuese perjudicial 
á los demás: 4/ habrá notas diarias de aplicación y conducta y exámenes 
cada trimestre; de cuyo resultado serán informadas las familias por medio 
de un Bolean especial enviado por la Secretaria del Colegio. 

, b-°^,Disposiciones generales: 1." La Matriz estará abierta todo el 
mes de Setiembre, y el 1.° do Octubre empezara el curso: 2.' todos los 
alumnos deberán ajustarse estrictamente á las disposiciones reglamentarias 
acordadas para el buen régimen y gobierno del Colegio: 3.* todos están 
obligados á concurrir á los ejercicios1 piadosos y literarios, que ordenase el 
Director: 4.a todos satisfarán los derechos de matrícula, exámenes y dietas; 
y además en concepto de honorarios de enseñanza abonarán al Colegio 
200 rs. cada uno de los alumnos de 2." enseñanza, y los del curso prepa­
ratorio 150; advirtiendo, que se devengarán íntegros* los honorarios, cual­
quiera que sea el tiempo que asistan á las clases: 5.* los externos estudia­
rán también todos siempre en el Colegio, á la vista de los superiores; 
pero sin mezclarse con los internos. 

Baste esto y no hay para qué ostentar la índole especial y el se­
llo religioso impreso á este Colegio, al ser fundado, no por una empresa 
cualquiera, sino por feliz acuerdo y disposición de nuestro limo. Prelado, á 1;« 
sombra del Templo y bajo la egida santa de la iglesia. 

y ilustre y esclarecido Hijo de esta Villa R. P, Fray 
•o, Obispo de Papnyán, después de la Paz fundó este 

El muy Ilustre 
Mateo Paudúr 
Seminario para que sirviera de centro de educación religiosa, moral 
y social, y con el íin deque estudiasen en él los jóvenes llamados 
al Sacerdocio la Gramática latina y lo demás necesario para llegar 
á ser buenos Clérigos, dotándole de sabias constituciones, y de "los 
medios conducentes al logro de tan piadoso fin. 

Erigido esto Seminario conforme al espíritu y disposiciones 
de! Santo concilio de Trento, y elevado al grado y consideración de 
Conciliar, quedó desde luego sometido al Prelado Diocesano, así 
en lo religioso, disciplinar y académico, como también en la parte 
económica, según la mente é intención del Fundador; y en cumpli-
mienlo de sus piadosos deseos y voluntad espresa, declarada más y 
más, y confirmada por repetidas disposiciones de los MM. Illl. Dioce­
sanos Sres. Lupia, Pantoja, Herreros, Justa, Roda y sucesores, se han 
ensoñado y continuarán enseñándose Primeras Letras, Humanidades, 
Filosofía y Sagrada Teología, conforme al plan de estudios de los 
Seminarios. Desde 1877 se han habilitado para efectos civiles los 

esludios de la 1.a y 2.a enseñanza en el Colegio establecido al efec­
to con todos los requisitos legales. (1) 

Ahora como antes, se admiten alumnos internos y externos-
estos solo pagan los derechos (bien insignificantes) de matrícula y 
exámenes; los internos satisfacen la módica pensión de cuatro reales 
diarios por la que se les costea, además de los estudios y educación 
esmerada, una alimentación sana y abundante y la asistencia médica cu 
enfermedades ordinarias. 

A los Seminaristas sirven de principal Reglamento las Constitucio­
nes, sin perjuicio de lo que el Prelado Diocesano estime conveniente 
ordenar para la mejor organización disciplinaria y á fia de dar ma­
yor impulso a los estudios eclesiásticos, especialmente á los de Fi­
losofía, Lógica y Metafísica, ciencias físico-naturales, lenguas clá­
sicas, etc. , © * - < 

Yalderas y Julio de 1880. 

SI Rector del Seminario g Director del Oohyio, 
F É L I X G O N Z Á L E Z . 

(l) Ks; muy de notar, que en España ningún Seminario tiene tan módica pensión (4 reales) como el de San Mateo de Váida***», r»™ i» 
audible de habilitar los estudios de Uumanidades v de Filosofía na¿ Aferinn m'viln«- nmri ni luí* 5£i e.'JYL.r.. íff?!5?1' C 0 1 í . l f l. K* , * * j . r V * / T~ "-""*> M ^ v n uofcwJM. ¿ I A U ^ U U w ^ m i i i a u u (uuuu uaix 1UUU1UU UCUS1UU \t lUfHUÍJJ UUU1U t)L Cíe í?a 11 IVlateO (le VílUlpl'JlU- Í»ÍVI» 1,, v,,, + • 

cunstancia atendible de habilitar los estudios de Humanidades y de Filosofía para efectos civiles: aquí al lado del Seminarlo S t 1 , n ' U j a l cív: 
enseñanza, con vida, organización y disciplina especial propia de cada uno, como instituciones distintas; pero que l é l M ^ m t a S S « Í S t ^ L , > l e ^ ° í1'' " 
monía, y reciprocamente se auxilian y edifican. * «yw^uu unwu.uatsi., vivon en perfecta ar-

U O K : 1880.—imp. Miñón. 


